
del Concilio, y finalmente se ofrecen observaciones sobre algunos debates más sig-
nificativos y sobre la recepción de sus resultados. La competencia de los autores ha-
ce que este volumen constituya un nuevo instrumento de penetración y conocimien-
to del funcionamiento, dinámicas internas y, por tanto, alcance, del Vaticano II y de
la gestación de sus decisiones.—JOSÉ J. ALEMANY.

JÜRGEN SCHWARZ (Hg.), Die katholische Kirche und das neue Europa.
Dokumente 1980-1995 (Forum Weltkirche: Entwicklung und Frie-
den 6), XXVIII + 1142 pp., M. Grünewald, Mainz 1996, ISBN 
3-7867-1973-X.

En 1980 apareció en esta misma serie una documentación que recogía tomas de
postura de la Iglesia católica sobre cuestiones de la evolución del proceso europeo
en los años 1945-1979. Una magnífica iniciativa del politólogo J. Schwarz prolonga
ahora esta rica panorámica documental hasta casi el último momento. No hace fal-
ta subrayar el interés de poder disponer en forma concentrada de estos materiales
dispersos. Ellos visibilizan cómo han acompañado —los analistas e historiadores
dirán hasta qué punto también han impulsado— voces procedentes de la Iglesia ca-
tólica los movimientos que han conducido al crecimiento y consolidación de la ac-
tual Europa. De los casi 200 documentos, una gran mayoría pertenecen al magiste-
rio de la Iglesia: pontificio, episcopal colectivo o individual. Pero no faltan los que
tienen su origen en instituciones, organismos, asambleas y asociaciones con signi-
ficada o total composición laica. Particular atención se ha prestado a dejar resonar
las voces, antes silenciadas, de representantes de la Europa central y oriental: Re-
pública checa, Eslovenia, etc. Un estudio preliminar del editor lleva a cabo una vi-
sión conjunta de sus líneas predominantes. El orden es cronológico. Se citan debi-
damente las fuentes, y al final del segundo tomo existen un índice de conceptos, el
elenco correlativo de todos los documentos y una relación con las direcciones de
quienes los emitieron. Sólo cabe desear que la serie se prosiga con sucesivos volú-
menes.—JOSÉ J. ALEMANY.

HEINZ SCHEIBLE, Melanchthon. Eine Biographie, C. H. Beck, München
1997, 294 pp., ISBN 3-406-42223-3.

H. Scheible está en posesión de las mejores cualificaciones para ocuparse de
la figura del destacado reformador, como director que es del Instituto de Investi-
gación sobre Melanchthon de la Academia de las Ciencias de Heidelberg; de su
competencia ha dado ya muestras en otras investigaciones anteriores. Desde esta
posición le es posible acometer el difícil reto de este libro: una biografía no erudi-
ta, sin una sola nota, que se lee como una novela, pero documentada en cada mí-
nimo detalle y respirando en cada línea el aura de la autenticidad y la verdad. La
obra se abre con el nacimiento del «Praeceptor Germaniae» en una ciudad y am-
biente descritos con mínimas pero coloristas pinceladas, y se cierra con sobria dig-
nidad y ausencia de toda retórica encomiástica en el momento en que es enterrado
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en la iglesia del castillo de Wittenberg; como epitafio sobre ella, el autor se limita,
elocuentemente por otra parte, a transcribir unas líneas de la última anotación del
difunto, en la que explica por qué no hay que temer a la muerte. Entre ambas fe-
chas, acompañamos el transcurso de esta vida singular de la mano de un espléndi-
do guía. Las facetas académicas del rector, profesor, reformador de los estudios
universitarios, quedan tan adecuadamente situadas en sus contextos y reseñadas
como las posturas y diatribas teológicas o la relación con Lutero, prolongada du-
rante veintiocho años, y para designar cuyos meandros, avatares y complicaciones,
entusiasta admiración mutua y no menos fuertes discrepancias, le parece a Schei-
ble que la categoría de amistad no es suficientemente adecuada. En este recorrido,
acciones del biografiado se combinan acertadamente con textos de obras suyas o
de otros contemporáneos, apenas un par de frases en cada ocasión, pero expresivos
en orden al fin por el que se insertan. En fin, la vida de Melanchthon recibe una
plena iluminación de la plástica y circunstanciada presentación del marco en el que
ella se desarrolla, y a la inversa, este marco se ofrece de tal manera que constituye
un inmejorable medio de acceder a un mejor conocimiento y comprensión de su
agitada y fecunda existencia como erudito, como pedagogo, como hombre de Igle-
sia, como teólogo.—JOSÉ J. ALEMANY.

JOSEF WOHLMUTH (ed.), Conciliorum Oecumenicorum Decreta. I: Kon-
zilien des ersten Jahrtausends, Schöningh, Paderborn 1998,
XXII + 186 pp., ISBN 3-506-79803-0.

En 1962 se publicó por primera vez, bajo los cuidados de G. Alberigo y H. Jedin,
el Conciliorum Oecumenicorum Decreta (COD), ampliado después del Vaticano II
con los documentos de esta asamblea, y reeditado en 1972. La actual traducción al
alemán se apoya en aquella edición. Planeada en tres volúmenes, el primero cubre
el tiempo desde Nicea (325) hasta Constantinopla IV (869-70). La versión (cons-
cientemente muy apegada a los originales, aunque ello sea en perjuicio de la ele-
gancia y soltura de un idioma contemporáneo) aparece junto a los textos griegos y/o
latinos, y va acompañada, en cada caso, por una introducción histórica, aparato crí-
tico, citas bíblicas notas de comentarios y una selecta pero fundamental bibliogra-
fía, que incluye referencias a otras fuentes y ediciones. Desde el punto de vista filo-
lógico-histórico, sólo elogios merece la realización editorial de esta compleja tarea.
Lo cual no supone que no pueda ser objeto de discrepancias respecto de los textos
incluidos (no se asumen, por ejemplo, los de carácter muy local o administrativo),
o incluso respecto de los concilios que se contemplan, dado que no existe ninguna
toma de postura oficial de la Iglesia sobre su condición de «ecuménicos». Los edi-
tores son conscientes de que su opción no es la única posible. Por otra parte, la in-
clusión de textos es más generosa que la del Denzinger, ya que éstos no tocan sola-
mente aspectos dogmáticos que parecen evocar la imagen de la comunidad de
Cristo como institución orientada casi solamente a una función doctrinal, sino
otros muchos pertenecientes a la vida cotidiana de la Iglesia, su orden y su reforma.
Por lo que respecta a las cuestiones tratadas por los concilios del primer milenio, a
nadie se le oculta el peso central y originario, decisivo para toda la historia poste-
rior, que adquieren en ellos las precisiones trinitarias y cristológicas. Aparte de to-
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